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CRÓNICA.
En las actnales circunstancias, y siendo hasta

un deber en la, prensa cienlifica abstenerse de
exaltar pasiones más ó menos excitadas por los
acontecimientos de una hicba de partidos, desisti--
mosdeerailir, por ahora, nuestra opinion sincera
acerca del decreto en que se declaró líbrela indus¬
tria de cria cáballar; y adoptamos esta resolución
tanto más gustosos, cuanto que la censura que hu¬
biéramos podido hacer del mismo decreto, necesi¬
tarla yá subordinarse á la impresión favorable que
en iodos los hombres sensatos ha debido producir
la lectura de otra disposición oficial emanada de la
Presidencia del Consejo de Ministros, cuyo objeto
es introducir grandes y radicales reformas en el
Ministerio de Fomenlo. Con efecto: el felicísimo
acuerdo á que aluiiimos, tomado indudablemente
en Consejo de Ministros y autorizado en formal de¬
creto por S. A. el Pvegente del Reino, está llamado
á dar muy liuenos resuilados, (¡ue se traducirán en
beneficios posilivos y de suma trascendencia, si se
procede en estas reformas con el detenimiento y
madurez de juicio que hay derecho á esperar de
los ilustrados y dignos miembros de la comisión
nombrada para estudiarlas y proponerlas.-^Asi,
por ejemplo, el tan importante ramo décria caba¬
llar indiscretamente llevado al Ministerio de la
Cuerra por hombres de recordación infausta, volve¬
rá á entrar en Fomento, que es donde tiene su ra¬

zón de ser; y no es probable que, al reinstalarse en
su naUiral departamento administrativo, quede
afecto de los mismos vicios que minaron antes su
existencia. Entonces es también probable que el
decreto hoy vigente sobre libertad de esta indus¬
tria pecuaria sufra ciertas alteraciones en su espí¬
ritu y en su letra, pues lo reclama imperiosamente
el interés de la riqueza pública.... Pero no antici¬
pemos conceptos. El luminoso preámbulo que, R
titulo de exposición, precede al decreto do refor¬
ma, ea bastante explícito para que nuestros lectores
puedan comprender toda la significación que en¬
vuelve.

Otro de los asuntos que nos hemos propuesto
tratar hoy es el verdadero escándalo en que han
rayado los abusos cometidos á propósito de ios
exámenes de lin de curso. Las reclamaciottes de
publicidad de hechos; las revelaciones de casos
presenciados en que la ineptitud notoria y demos¬
trable ha conseguido salir triunfante; las denuncias
acerca de otros raros genios, que, con ningunos ó
muy pocos estudios, pero con bastante osadía, han
logrado vencer obstáculos que parecerían insupera¬
bles; toda esa inmensa cosecha de acontecimientos
vergonzosos é inconcebibles en el terreno de la de-
cevicia profesional y cieíitífica, podría decirse que
cousliluye el resultado excelente de este primer en¬
sayo sobre libertad de enseñanza. Nosotros mismos
conocemos algunos detalles, algunos de esos resul¬
tados que hacen asomar !a vergüenza al rostro. Mas
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como nojienemos ol oücio de delalores, y como, por
olra parle, el fiineslísimo éxllo de ese libertinaje
escolar no debe atribuirse á una carrera determi¬
nada, sinó que ha de formar época en los fastos
académicos de todas las profesiones científicas, no
encontramos justo señalar con el dedo de la repro¬
bación los deplorables sucesos de este género q e
hubieran de corresponder á nuestra clase.

Todo esto se habría evitado si al establecer lo
que dió el público en llamar «lihertad de ense¬
ñanza,» el Sr. Rui^ Zorrilla, Ministro do Fomento
entonces, hubiese decretado el ejercicio libre de
las profesiones: pues, aunque no puede negarse que
el desbordamiento de la osadía y del charlatanismo
era inevitable, no es menos cierto que una multi¬
tud de aventureros indignos no podrían ostentar,
shora ni nunca, diplomas de probada aptitud, que
son la deshonra de los títulos bien adquiridos;
mientras que hoy lá virtud y el vicio, el saber y la
ignorancia, la emulación y el cinismo corren una
suerte paralela ante la consideración social y para
el disfrute de los derechos otorgados ú unas y otras
patentes de privilegio cientifico-profesional. Se ha
matado el entusiasmo de los buenos estudiantes; se
ha minado los cimientos en que descansaban la
honra y la fortuna de laboriosos profesores, de mi¬
llares de familias; se ha escarnecido la enseñanza;
se ha dejado abierta de par en par la puerta ele las
intrigas, de la confabulación y de los amaños á
cuantos se decidan á entrar por esa senda; y el
poquísimo respeto que todavía conservaba el vulgo
hácia los hombres de carrera, tiene yá un solemne
ejemplo de desprecio que imitar en esa profusion
inmoderada, bastarda y atentatoria, de certificados
y diplomas.

¿Se proseguirá ensayando esta pantomima de
enseñanza libre? Habrá quien desconozca los efectos
que ha producido en el primer año de su plantea¬
miento? Si nosotros tuviéramos alguna influen¬
cia, llamariamos la atención del Sr. Echegaray
(que es hombre de ciencia y qué, seguramente, no
deseará permitir que la ciencia sé envilezca) para
que, con su autoridad y su prestigio, resolviera la
cuestión de enseñanza en uno de los dos sentidos
en que exclusivamente puede ser resuelta: mono¬
polizándola y privilegiándola decorosamente en
nombre del Estado, o declarando libre el ejercicio
de todas las profesiones, absolutamente de' todas. •

Y.pues, que de ejercicio libre acabamos de ha¬
blar, no estaría de más que nuestra clase fuera
acostumbrándose á esta idea, toda vez que no pa¬
rece improbable verla realizada. Recuérdese que
ha sido defendida enérgicamente por varios señores
Diputados, y que la mayoría de las Córtes la acep¬
tó en principio, haciendo además casi la promesa
de que seria incluida en la ley orgánica respectiva

Que esa libertad de ejercicio afectaria gravisi-
mamente á los intereses profesionales de las clases
médicas, no es lícito dudarlo. Mas seria esto un
bien, ó un mal, para las mismas clases? Nuestra
opinion particular se inclina á una Contestación fa¬
vorable al primer extremo; pero la subordinamos
al criterio de los profesores establecidos: porque la
transición no podria menos de ser brusca y hasta
cierto punto vejatoria. Sin embargo: no tratándose
de halagar nuestros deseos, sinó de prepararnos á
obedecer lo que las Córtes resuelvan, claro está
que ha de ser lo mejor ir disponiéndonos á,mirar
con abnegación y patriotismo la posibilidad, y aún
laconveniencia dee.stedesenlace. Nosotros estamos
persuadidos de que la libertad absoluta en el ejer¬
cicio de todas las profesiones científicas seria la
salvación de la Veterinaria, como profesión y como
ciencia.- Deseariamos conocer la voluntad de
nuestros hermanos de clase.

L. F. G.

ACTOS OFiUAIJkS.

Presidencia del consejo de ministros»
■ Exposición.

SEÑOR: Los nuevos principios proclamadot
por la revolución exigen grandes cambios en
el organismo administrativo del pais: la distri¬
buí ion de servicios entre los varios departamen¬
tos ministeriales debe ser la base del nuevo sis¬
tema; y uno de los centros en que más urgen
radicales reformas es el Ministerio de Fomento:
no en cuanto á los servicios quo iioy comprende,
que en ellos se ha hecho ya cuanto era dable
hacer en las actuales circunstancias; pero sí
respecto de otros servicios que corresponden en
buena ley á este mismo centro, y que se hallan
esparcidos por los demás Ministerios sin moti¬
vo que lo justifique ni causa que lo, explique.

En la actualidad el Ministerio de Fomento
• sólo comprende dos DireCiones: la de Instruc-
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cion pública y la de Obras públicas, Agricul¬
tura, Industria y Comercio; y aun estas, á me¬
dida que den su fruto las disposiciones descen-
tralizadoras dictadas á raíz c!e la revolución, y
que vaya pasando el periodo transitorio que
atravesamos, irán mengaando en extension é*
importancia. Ahora bien, es á todas luces irre¬
gular la existencia permanente de un Ministe¬
rio en estas condiciones; los más sanos princi¬
pios de Administración el órden, la economia,
el buen desempeño de los servicios públicos,
todo á una aconseja que este ceutro se organice
comprendiendo cuanto debe comprender sobre
el fomento materia] y moral del pais.

Esta cuestión, que las Górtes resolverán
cuándo aborden el exáinen de los presupuestos,
y que ha sido ya planteada en los mismos por
el actual Ministro de Fomento como dilema ine¬
ludible que conduce á la supresión ó á la reor¬
ganización de dicho Ministerio, obliga hoy á
esta Presidencia á someter al elevado juicio
de V. ú. el adjunto decreto, cuyo fín es prepa¬
rar los trabajos necesarios para la ilustración,
de problema tan importante, yen todo "aso, si
las Cortes así lo acordasen, para, llevar á cabo
la reforma indicada.

Que son muchos los sèrvicios propios de Fo¬
mento que hoy están esparcidos por varios cen¬
tros administrativos, es cosa clarísima; y si al¬
guna duda cupiese, bastaria para desvanecerla
recordar los siguientes hechos:

Las minas del Estado se. hallan hoy en el
Ministerio de Hacienda, cuando todas las de
particulares dependen de Fomento.

Las Sociedades en general están divididas
en tres Ministerios en la siguiente forma: Socie¬
dades anónimas y algunas de seguros en Fo¬
mento; Sociedades de crédito en Hacienda;. So¬
ciedades mútuas y otras de seguros en Gober¬
nación.

La marina mercante depende del Ministerio
de Marina, miéntras que por su carácter civil y
comercial, no distinto del de los trasportes ter¬
restres por carreteras, canales ó caminos de hier¬
ro, debiera hallarse en el mismo departamento
que estos últimos servicios.

Multitud d ; Escuelas están esparcidas por
los varios departamentos ministeriales con in¬
útil repetición de materias y Profesores, y oca¬
sionando gastos innecesarios al Tetero.

La Estadística depende de la Presidencia
sin que razón alguna lo justifique.

La caria depende de Guerra sin mejor mo¬
tivo.

La cria caballar depende asimismo de Guerra.
Las construcioues civiles se hallnndivididas

en cuatro Ministerios, á saber: Fomento, Go¬
bernación, Hacienda y Gracia y Justicia.

Los montes del iíeal Patrimonio y los no
exceptuados de la Venta se hallan bajo la de¬
pendencia del Ministerio de Hacienda, al paso
que los restantes radican en Fomento, y mul¬
titud de otros servicios que fuera largo enume¬
rar se encuentran arbitrariamente fraccionados
y esparcidos por la Administración.

Reunir todos ellos en un centro único, so¬
meterlos á reglas idénticas y á un plan general
de reformas, agrupar los quesean análogos con
economía del personal, hacer que todos ellos
marchen bajo el régimen de una misma idea
descentraliza lora. son cuestiones cuando rné-
nos dignas de exámeii; y á fin de estudiarlas
ámpliamente y en todo caso de preparar su in¬
mediata realización, propone el Ministro que
suscribe á V. A., de acuerdo con el Conseji, el
siguiente proyecto de decreto.

Madrid 20 de Setiembre de 1869.—El Pre¬
sidente interino del Consejo de Ministros, Juan
Bautista Topete.

DECRETO.

Fundado en las razones expuestas por eh
Presidente del Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1." Se crea una Comisión que pro ¬

ponga lo que estime más oportuno sobre la
reorganización del Ministerio de Fomento.
Are. 2." Dicha Comisión presentará en bre¬

ve plazo una Memoria que comprenda;
Primero, l os servicios que puedan pasar al

Ministerio de Fomento y que actualmente de¬
penden de otros centros administrativos.
Segundo. La organización definitiva de di¬

cho departamento.
Tercei o. La agrupación de servicios, reduc¬

ción de personal y economías en los gastos que
por .este concepto pueden realizarse.

Dado en Madrid á veinte de Setiembre de
mil ochocientos sesenta y nueve.—Francisco
Serrano. El Presidente interino del Consejo de
Ministros, Juan Bautista Topete.

DECBETO.

De conformidad con lo dispuesto por mi de¬
creto de esta fecha creando una Comisión que-
proponga lo que estime conveniente sobre la
reorganización del Ministerio de Fomento,

Vengo en nombrar para la misma á D. Fer¬
min Cab^allero, Presidente; y Vocales á D. Vic¬
tor Balaguer, Vice-presidente déla Junta ge—
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neral de Estadística; D. Eug-enio Montero Ríos,
Subsecretario del Ministerio de Gracia y Justi¬
cia; 1). Joaquin Jovellar, Director {reneral de
Administración militar; D. Mariano Cancio Vi-
llamil. Director g-eneral de Contabilidad; Don
Venancio Gonzalez, Director g-eneral de Comu¬
nicaciones; D. Eduardo Saavedra, Director ge¬
neral de Obras públicas, Agricultura, Indus¬
tria y Comercio; D. Manuel Merelo, Director
general de Instrucción pública; D. Ramon To¬
pete, Jefe de Sección del Almirantazgo; Don
Francisco Pi y Margall, Diputado á Córtes, y
D. Federico Balart, Oficial del Ministerio de
Estado, que ejercerá las funciones de Secretario
con voto.

Dado en Madrid á veinte de Setiembre de mil
ochocientos sesenta y nueve.—Francisco Ser¬
rano. El Presidente interino del Consejo de Mi¬
nistros, Juan Bautista Topete.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

lüsguinee crónico de la articulación
escápuio-humcral, tratado con el li¬

nimento Alonso Ojea.

En el mes de Mayo de 1868 fui encargado por
D. Juan Gonzalez, vecino y laDrador de Villaven-
dimio,.para continuar la asistencia facultativa en
un mulo de su propiedad, capon, negro, 15 año.«, siete
cuartas y tres dedos, que se hallaba destinado á la
labranza.—Interrogado el dueño, supe por su in¬
forme que hacia yá cinco meses claudicaba el mulo
de la mano derecha, y que le habla tratado un pro¬
fesor de su pueblo todo ese tiempo, sin que consi
guiera triunfar de la lesion. El animal tenia cons¬
tantemente la mano en muestra, emaciados los mús¬
culos de la espalda, dolor al obligar la articulación
á hacer movimientos en todos sentidos, y era muy
marcada la acción de segar; por todo lo cual diag¬
nostiqué que el padecimiento consistia en un es¬
guince crónico de la articulación escápuio-humeral
de la extremidad torácica derecha.

Preparé la parte desposeyéndola del pelo, éhice
uso del linimanlo Alonso Ojea en la forma que yá
nos es conocida; y por tan sencillo medio se logró
que el animal volviera á trabajar à los pocos dias,
sin claudicación, y habiendo seguido hasta la fecha,
prestando el servicio que de él se exige.

Juzgo un deber mío el recomendar á mis com¬

profesores que hagan uso del linimento Alonso Ojea,
á titulo de gran revulsivo y resolutivo; pues con él
he conseguido, en varios casos, la curación de es¬
guinces crónicos y la de algunos sobrehuesos en su
estado incipiente, sin que su aplicación me haya
presentado inconvenientes de ningún género.

Villavellid: Mayo 10 de 1869.
Angel Astüdillo.

MISCELÁNEA AGRÍCOLA (1).

importante descubrimiento relativo
ai heno.

La Gacela de la campaña publica un articulo
sobre un nuevo método de preparar el heno.
Creíase hasta hoy día que para conservarle y
hacerle de buena calidad debía entrarse y guar¬
darse el heno completamente seco. Ahora, por el
contrario, se cree que el método de/ermeníodoa
paulatina ó gradícada tiene muchas ventajas so¬
bre el sistema antiguo como perfección de la
calidad de los productos obtenidos. Hé aquí en
qué consiste. Cuando la siembra e.stá amorti¬
guada ó algo calda, es decir, la noche misma ó
al dia siguiente por la madrugada, se hacen
pilas ó hacinas de 50 quintales poco más ó me¬
nos arregladas con cuidado y de manera que el
hacinamiento, sin ser excesivo, marche por
igual en todas las partes de la pila, que debe
terminar en figura de cono tan agudo como sea
posible. En este estado, vése muy pronto la mass
que se calienta al paso que la ciña va bajando,
y se observa por la mañana ó en dias de tie.npo
húmedo un humo que sale como un volcan en
miniatura. Y no hay que alarmarse por esto;
basta esperar á que el calor llegue de una ma¬
nera muy pronunciada hasta 30 ó 40 centíme¬
tros de la superficie exterior de la ciña. Si llue¬
ve durante esta operación, que acostumbra á du¬
rar 8 dias al meaos, la lluvia corre sobre el cono
sin penetrar en la masa; y cuando la fermenta¬
ción es satisfactoria no hay mas que volver la
ciña, extender el heno negro sobre el verde pra¬
do, revolverle una vez ó dos si se creyera nece -
sario, recogiéndolo y entrándolo en seguida.

(1) Del interesante cuanto ilustrado periódico que
se publica en Barcelona con el título de Revista del
Instituto agrícola, oto., tomamos las siguientes noti¬
cias, que no carecen de interés.
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«Agricultores inteligentes—exclama la Ga-
ee¿a=que os decidáis á emplear este método;
preparaos á vencer la oposición que os presen¬
tarán vuestros boyeros, pastores, guardadores
de ganado, etc., quienes declararán unánime¬
mente que ese heno no vale nada y que los ani -
males no quieren comerlo. Pues bien, tomad un
puñado de este heno con una mano y con otra
un puñado del mejor heno ordinario; t -raaos la
pena de presentar los dos á un tiempo á uno de
vuestros bueyes y vereis desde luego cuál es el
que escoge.»

Es probable que esta fermentación cambie
en alcohol la savia azucarada de las plantas for¬
rajeras y las vuelva más tónicas y más diges¬
tivas.

De todos modos, los periódicos extranjeros
excitan vivamente á los cultivadores á hacer el
ensayo de este método para la segunda yerba,
dando cuenta de los resultados que se obtengan.

máquina para secar las cosechas tic
trigo j heno.

Acaba de inventarse una en Iglaterra para
secar las cosechas de trigo y heno, aun en los
tiempos mas húmedos que puede haber. El me¬
canismo es muy sencillo y poco costoso. Una
especie de abanico ó aventador que gira rápida¬
mente, é impulsado por dos caballos ó por el
vapor, está sujeto al depósito de humo de un
horno de carb-m de piedra, y atrae á través de
un velo ó cortina de gasa ó de tela fina, todo el
calor que se evaporaria por la chimenea; este
calor queda repartido de aquel modo entre el
heno y el trigo que ha de secarse, y que está
colocado cerca del aventador.

La yerba ha quedado seca por dicho proce¬
dimiento en ocho ó diez minutos: dicha yerba
era de la mejor calidad, y podia ser consumida
en el acto. La yerba contenia 75 por 100 de
agua: un 60 por 100 se evaporó, y el heno seco
no contenia mas que 15 por 100 de humedad.

El trigo se secó del mismo modo. El aventa¬
dor puede ser movido por una máquina de va¬
por de caballo y medio de fuerza. La economia
que produce es muy considerable, sobre todo en
años de humedad.

Alcdio de obtener buenas eoseehas
de vino.

Un viñador de la Lombardía pretende haberhallado el medio de obtener anualmente buenas
cosechas de vino.

Su invento consiste en dar todos los años
una maduración completa á la madera de la

/
l ^ '

viña, que al año siguiente debe producir las
uvas. Para obtener esta madurez, hace que á
los vendimiadores sigan muchos hombres en¬
cargados de quitar los renuevos y sarmientos
inútiles, no dejando en cada cepa mas que la
madera necesaria para producir las uvas al año
siguiente. Las hojas de esta madera se conser¬
van igualmente con cuidado. Resulta de aquí
que durante todo el otoño la savia se dirige toda
á la madera conservada, la madura perfecta¬
mente, desarrolla sus botones ó yemas, y les dala fuerza necesaria para resistir todas las hela¬
das. El hábil viticultor italiano declara que, ha¬
ciendo uso de este sistema, sus viñas producentodos los años de 50 á 60 hectólitros de vino
por hectárea.

COMUNICADO-

Conducta detestable j sus resultados.

Es verdad que la publicación de acciones
bochornosas jamás honra; pero se degrada á
las profesiones, haciéndolas desmerecer del alto
concepto en que las demás clases de la sociedad
deben tenerlas por la posesión en que se encuen-
trau aquellas de un titulo, conquistado á fuer¬
za de desvelos. Mas si se elimina de la prensa
periódica la ventilación de esas cuestiones de
decoro facultativo, que tan hondamente afectan
á los intereses de los profesores morigerados;si se desiste de presentar en absoluta desnudez
esa série de menguadas torpezas á que algunos
se entregan con el infame propósito de perju¬dicar á sus hermanos de clase; si al que ejerce
su profesión con entera decencia, y se vé ruin-
mente atacado por profesores que, rebajando
sus trabajos cientificos, perjudican á los inte¬
reses de los demás, le quitamos el derecho de
que, ya que sufre las consecuencias de un char¬
latanismo audaz de mala fé, sus comprofesores
sepan al menos quiénes son los que faltan á los
sagrados deberes de la moral y del compañeris¬
mo; si la hipocresia y astucia detestable de cier¬
tos hombres corrompidos para la ciencia no en¬
cuentran en la prensa el castigo de la reproba¬
ción que sobre tales vicios arrojan todos los
hombres de bien; si la prensa enmudece ante
las aflicciones y miserias intestinas de la clase,
dejando a los malvados impunes, cuando se sabe
que no hay leyes que siquiera pongan freno á
las malas acciones, como la que voy á ocupar:
entonces, ¿cuál vá á ser el distintivo de la vir¬
tud y del vicio..?¿Qué consuelo, qué satisfacion.
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qué premio se reserva para los que tienen á or¬
gullo el no separarse nunca del elevado objeto
de su inisiuu profesional y científica? No valdría
CSC tanto como alentar á les malos en el camino
de perversion destructora que sus pasiones ba¬
jas les han hecho abrazar? A la vista de un es¬
crito en que se denuncia el bochornoso proce¬
der de algun hombre de la facultad, hay quien
se alarma y ruboriza, y no sin razón: porque
siempre estos borrones empañan más ó menos
el brillo de la ciase y porque se dan espectácu¬
los que hacen asomar la vergüenza al rostro de
la profesión entera. No se crea que prescindo
de todo esto; pero mirado bajo el punto de vista
frió, desapasionado y severo, comprendo que es
preferible la publicidad al silencio en asuntos
profesionales. Hechas, pues, estas pequeñas
consideraciones, paso á narrar lo sucedido en
Manzanares.

Hace dos años, próximamente, se presentó
en este pueblo el veterinario D. Francisco To¬
ledo, fijando en él su residencia; y al poco tiem -
po reunióse con cuatro albéitares, denueveque
hay establecidos, acordando entre ellos rebajar
cuatro cuartos en- herradura. Este aenerdo tan
honroso se anunció por medio de prospectos
impresos y repartiéndolos en la plaza á la hora
del mercado, asi como también en el casino, y
otros se fijaron en las esquinas. Como er i na¬
tural, no había individuo que no se detuviera á
leer los consabidos prospectos; de modo que un
forastero, á primera vista hubiera creido que se
preparaba en la población una fiesta de fuegos
artificiales, ó que en el teatro se pondria en es¬
cena la Travista.

Pasó esta efervescencia, y trasciirriies muy
poco-i meses, los lazos de fraternidad con que se
habian unido para objeto tan poco laudable se
rompieron, penetrando entre ellos el odio y la
discordia. Parecialo lógico que, una vez disuel¬
ta la compañía, habian de cesar estos señores
en su conspiración contra los intereses de sus
hermanos y, sin comprenderlo, eontralos suyos
propios; ¡vana esperanza!' Al poco tiempo ama¬
neció fijado en las calles el siguiente prospecto
que, copiado al pié de la letra, dice ask

«Aviso interesante

«Habiéndose unido Francisco Toledo, pro¬
fesor veterinario de clase y Francisco Ca-
raarena, de Albeitería, ofrecen al público la re¬
baja en herrajes que á continuación expresa:

»Por cada lierradura caballar y mular, á
fuego, 3]p2 rs.

Por id., id., id., en frió, 2 1[4.
Por cada herradura común superior, mular

y caballar, 13 cuartos.
Por herrar cada par de muías al año, á pre¬

cios co'vencionales.
Por la asistencia facultativa de cada par de

muías, media faneg-a de candeal.
»Nola. H ibiéndose oido voces en algunos

círculos de esta población, de. que la cuestión
de rebaja seria por poco tiempo, y que teudria-
mos que coj^r el aíillo al hombro, ofrecemos al
público dicha rebaja por cuatro años; y para
satisfacción de los señores labradores, garantiza¬
mos en lo que tengan por conveniente

»E1 establecimiento, calle de las Trompas,,
núin, 18.—Francisco Toledo.—Francisco- Ca-
marena.»

Por manera que, en este prospecto tteneraos
yá, no una rebaja de cuatro cuartos en el her¬
raje, sinó de sei-; y resulta que los dos firmantes
son dos tipos idénticos al sastre del Campillo.
A pesar de t)do esto, sea porque los labradores
permanecían impasibles á tanto beneficio con
que se les brindaba, ó sea porque lo del aiillo
al hombro los pusiera en guardia, la verdad es
que nuestros protag-onistas hicieron un escaso
número de clientes, siendo este tan reducido,
que el producto no alcanzaba para cubrir las
necesidades más perentoria>; y por consiguien¬
te al año no completo, sin embargo de las ga¬
rantías consignadas en el prospecto, muy pare¬
cidas á los derechos profesionales en boca de
ciertas gentes, que, dicho sea de paso, los saben
convertir en letra muerta, regresó nuestro héroe
veterinario á la villa del oso y el madroño con
la cabeza caliente y lospiés frios, como vulgar¬
mente se dice, quedándose los Albéitares desen¬
gañados del poco fruto obtenido con su modo
de proceder, y con el propósito de no volver á
las andadas. Efectivame ite, mal harian; pues

pueden estar seguros de que el daño que oca¬
sionaron á sus compañeros no fué tampoco para
ellos de buen agüero..., Al ñn, uno y otros
vénse obligados á establecer las mismas rebajas,
volviendo el reparto de la clientela al estado an¬
terior; y al término de la-jornada se logra sola¬
mente empañar el brillo de- la- ciencia y amen-
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guar para en lo sucesivo la bien escasa suma de
intereses con que se acostumbra recompensar
los servicios de los profesores de la ciencia de
curar los animales domésticos.

Una palabra antes de concluir:
Mi objeto, al publicar este escrito, ha sido

únicamente ver si por este medio no vuelve á
ser este pueblo teatro de semejantes escenas.

Mas, si á pesar de esto, alguno en la localidad
tomara otra vez esa senda tortuosa, los. profeso¬
res que permanezcamos en nuestros puéstos de
honor debemos despreciarle como indigno de
engalanarse con nuestro honroso titulo; como á
un fariseo, un Júdas de los veterinarios, de
quien debe retirarse la vista con horror y el
estómago con asco.

Manzanares 24 de Agosto de 1869.—El ve¬
terinario de 1clase,

Gaspar Muñoz.

VARIEDADES^
ACADE.111A DE CIEAGIAS EXACTAS FISICAS Y .XATÜRAIES.

discurso leido por el señor d. laureano perez
arcas en su recepcion publica cojjo indivi¬
duo de número de dicha corporacion.

[Continuación.].

Comprende la última sección de las obras moder¬
nas zoológicas, las puramente clásicas, ó aquellas
cuyo objeto principal es él dar á coriocer los animales,tratando cuando más ligeramente de sus aplicaciones.

Una da las primeras y -de las más notables es la
traducción que hizo al Licenciado Jerónimo de Huer¬
ta de la ffisíorin naíural de Caip Plinio segundo. En160'J y 1603 salió á luz la traducción de algunos librosde la historia citada y en 1624, reunidas en un solo
volúmen, las de los once primeros, hallándose en al¬
gunos de estos la historia de los animales. No soloes
notable la traducción de Huerta por la exactitud dela version y lo castizo del lenguaje, sino que acom¬
paña á cada capitulo anotaciones que son casi siem¬
pre de mayor importancia que el texto mismo do laobra. No se limitó Huerta en efecto, en sus adiciones
a la obra de Plinio, á copiar, generalmente con buen
criterio, lo que han dejado consignado los autores
posteriores al naturalista romano, sino que buscacuidadosamente los nombres vulgares que correspon¬den á cadá especie", y añade observaciones propias.

casi todas exactas, é importantes principalmente para
nosotros, por referirse á los animales que pudo ob¬
servar en la Península. Pueden servirde e'emplo para
lo que queda expuesto, sus anotaciones á los capítu¬
los del perro, del gato, de los peces y de la perdiz,
manifestando en esta última, que además de la per¬
diz roja se encuentra en las montañas de Burgos otra
que llaman pardilla y que según parece es la Perdice
grísea L,; y distingue perfectamente del barbo co¬
mún en los rios de España, el cornizo ó comiza, no
conocido cier.tiflcameute hasta estos últimos años.

En 1621 pub'icó en Valencia Diego Funes y Men¬
doza su iZtsíon'a general de anes i; animoies, de Aristó¬
teles Estagirita. No es, como pudiera creerse por el ti¬
tulo, tan solo una traducción ó extracto de las obras
de este autor, sino que añade noticias de otros pos¬
teriores, no siempre con el mejor criterio, siendo muy
esca.=as las observaciones propias que contiene.

En la primera mitad del siglo XVIII, dos monjes
benedictinos, Feijóo y Sarmiento, aunque no era su
ocupación exclusiva el estudio de la Historia natural,
consignan en sus obras impresas ó manuscritas, ob¬
servaciones curiosas, noticias interesantes relativas
á la Zoologia, poniendo todo su cuidado en destruir
las preocupaciones tan extendidas en este ramo del
saber.

Facilitó extraordinariamente el estudio de lajZoo-
logía, el haberse publ'cado en 1758 la décima edición
del Sgsteina naturas de Linneo, en la cual se asigna ya
un nombre determinado á cada animal, y se indican
las notas diferenci"les para distinguir las especies
de, un mismo género. Entonces fué posible fijar con
toda certidumbre la denominación de cada especie,
y no atribuir á una las propiedades de otra, como con
■tanta frecuencia sucedía anteriormente. ¡Feliz in¬
novación la dtl naturalista sueco, á la que se deben
en gran parte los adelantos de esta cienjia en los
tiempos modernos!

Uno de los primeros españoles que estudiaron las
obras de Linneo, y adoptaron las reglas por él esta¬
blecidas, fué D. Ignacio Jordan de Asso, publicando
en 1781 bu. [ntroductio in Onjctographiam et Zoologiam
Aragoniœ, en cuya obra se encuentra una fauna com¬

pendiada del reino dé Aragon. Algunos años antea
habla publicado Asso una obra notable sobre la flora
del mismo pais, el Sgnopsis stirpium indigenarum Ara¬
goniœ; pero en aquella abraza los tres reinos de la na¬

turaleza, aunque en la parte botánica se limita á po¬
ner las nlantas últimamente descubiertas. Ciento y
una páginas dedica el autor á la fauna aragonesa,
en las que enumera cerca de seiscientas especies de
animales, y se hallan representadas' veinticuatro en
las láminas que ilustran esta obra. Describe muchas
como nuevas, y en efecto lo eran: pero nodes da nom¬
bre especifico, contentándose con poner la caracte¬
rística, casi siempre muy exacta: por manera, que
posteriormente fueron descrita? y denominadas como
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BO conocidas varias de las especies de esta fauna. Rn
ella dio ya á conocer la ortega, el Emys leprosa Schk., el
Chasmatopterus villosulus Illing., Trigonosoma nigellœ
F., Buthus occituiius Am., y tantas otras que es fácil
reconocer por sus exactas descripciones. Menciona
también Asso un pez de agua dulce, de un género en
el que todas las demás especies eran marinas, y que
Bloch denominó, por la descripción del naturalista
aragonés, Blennius frater, por ser su nombre vulgar
el de fraile

Tres años despues apareció un reducido tratado
.de D. José Comido sobre los animales de las costas
de Galicia, titulado Ensayos de una historia de peces y
otras producciones marinas de la costa de Galicia. Se de¬
dicó Gornide al estudio de la ictiología, para desem ¬

peñar el encargo que se le habla hecho de una Memo¬
ria sobre las pescas; desde luego comprendió que no
podria escribirla quien no estuviese versado en el es¬
tudio de la Historia natural de los peces. Desgracia¬
damente fueron poco numerosos los libros que tuvoá
su disposición, pues apenas se ven citados otros que
el Rondelet, el Valmont de Bomare, el Systema natura
de Linneo, el Duhamel y algun otro; con lo que se

puede desde luego colegir que serian infinitas las da¬
das que se le ocurrieran, y que no les encontrarla
fácilmente una solución satisfactoria. Pero tuvo en

cambio la ventaja de poder consultar á pescadores in¬
teligentes y experimentados; así es que abunda este
opúsculo en noticias curiosas, y aunque escaso el
número de peces que en él se mencionau, por ser la
primera obra qu se escribió entre nosotros acerca de
la materia, es la más conocida, y casi la única que
vemos citada por los naturalistas de otros países.

Sin embargo, tiene mayor importancia otra de
que no hace mención ningún autor extranjero qae se
haya ocupado de peces, aunque se publicó en un perió¬
dico científico de merecida reputación, tanto en Es¬
paña como fuera d j ella, los Anales de ciencias natura¬
les. Esta «bra es la Introducción á ta Ichthyologia orien¬
tal de España por D. Ignacio de Asso. Cien especies se
hallan enuineradas en ella, no tan solo de las costas
orientales del Mediterráneo, como indica el título,
sino también algunas del mar Cantábrico, recogidas
en una temporada que estuvo en San Sebastian. IS'o se
limita Asso en esta obra, como en su Introductio iu
Oryctographiam el Zoologiam Aragoniae, á describir las
especies que no encuentra en los libros que puede
consultar, y que son los más notables publicados
hasta aquella época; s no que denomina muchas de
estas especies, indica los defectos de que adolecen al¬
gunos géneros de Linneo, y establece uno nuevo Le-
pidotus, para un pez tan abundante en nuestras cos¬
tas como raro en los demás puntos del Mediterráneo,
la castañola. Al mismo tiempo que publica este géne¬
ro perfectamente caracterizado, aparece también con
el nombre de Brama Rayi en la obra pòstuma de Bloch
el Systema kluliyologicum, cuyo editor Schneider era

igualmente muy entendido en la historia natural de
los peces; y como esta última es muy conocida, y la
del naturalista español no aparece citada en ningu¬
na otra, pasa á la sinominia el nombre de Lepidotus
canlalaunensis Asso, del mismo año (i801) que el de
Brama Rayi. No sucede lo mismo con otro pez abun¬
dantísimo en ciertas épocas del año en el mar Cantá¬
brico, raro en todos los demás puntos, el besugo de
Laredo. Ya se encuentra mencionada esta especie por
■Oornide, si bien no sabe á cuál referirla; pero en esta
obra de Asso se reputa como nueva, y en efecto lo era;
se describe de un modo que se puede reconocer per¬
fectamente, y va además acompañada de una figura
que basta para desvanecer cualquier duda que se pu¬
diera suscitar. Sparus cantábricas le llamó Asso, refi¬
riéndole al verdadero género Linneano, á diferencia
de lo que hizo posteriormente el Conde de Lacépede,
que lo incluyó en el género Labrus con la denomina¬
ción espacifica de calops. Esta es una de las causas de
que, apesar de ser tan conocida su historia natural
de los peces, se ignorara que lo hubiese descrito, has¬
ta que lo demostraron las investigaciones de Mr. Va¬
lenciennes, y se creyera por mucho tiempo que había
sido Mr. Delaroche el primero en darlo á conocer en
1809, con el nombre de Sparus centrodóntus.

(Se continuará.)

ADVEIVIENCIA.

Como habrán observado los señores Socios á la
BiDLiOTECà SELECTA OE VETERINARIA, hacc yá varlos
meses que no salen à luz entregas de las obras en
publicación; pero habrán también adivinado que la
morosidad en los pagos es la causa única y exclu¬
siva de lodos los entorpecimientos. Desde Junio acá
hemos recibido una multitud de cartas pidiéndonos
que aguardáramos hasta lin de Setiembre, por ser
época en que suelen terminar ios contratos de igua¬
las, etc; y nosotros, deferentes siempre, hemos ac¬
cedido á estos deseos manifestados, aunque con el
sentimiento grande de tener que paralizar la marcha
do las obras.—K1 plazo se ha cumplido, y espera¬
mos que, en esta época en que tanto S3 habla de
libertad, los señores Socios deudores no querrán ver
convertida la dignidad en libertinaje.

Otro tanto decimos de un gran número de sus-
crilores al periódico en la parte que les es relativa.
—Verdaderamente se necesita abnegación y entu¬
siasmo para que no hayamo.s desmayado en pre¬
sencia de tantos desengaños!

MADRID:—1869.

Imprenta de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.


